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	PRESENTACIÓN

	 

	 

	En este pequeño libro, el autor nos regala con arte y sencillez deliciosas páginas llenas de misterio, aventura, suspense y acción que llenarán la imaginación de los niños. La suave narración y las agradables descripciones de escenas en un entorno bucólico seguro que captarán la atención de niños y adolescentes en su incesante búsqueda de lo desconocido, de su misterio, de lo que hay más allá del horizonte, más allá de esa colina, al otro lado del río.

	Para los adultos, esta lectura, además de ser un entretenimiento cultural, podría ayudar a recuperar algo que tal vez hoy no existe o no se valora o ni siquiera se siente a veces: ¡el sabor de una fruta silvestre, el delicioso aroma de una flor, el simple olor de la tierra, del aire del campo!

	De todos modos, mi opinión sobre los escritos del autor sería sospechosa, ya que en cierto modo soy algo cómplice de su bendita «adicción a la escritura», como diría Mário (Menino) Quintana, o como diría yo «pecado de escribir», porque es una especie de «vástago nuestro», y ya saben que el búho presume de su muñón, de sus polluelos, etcétera, etcétera. Sin embargo, este «muñón», este «polluelo» es muy especial.

	Texto (de 1995) del profesor Anselmo Campesato 

	(In Memorian).
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Ilustración 1 — Antares, el niño con poderes encantados
 

		

	

	 


Todas las mañanas de aquella primavera, antes de que saliera el sol, Antares, el niño con poderes encantados, se despertaba al oír unos estruendos procedentes del árbol Timburi. Timburi era un árbol enorme, el más viejo, soberano, en la cima de la montaña. Era tan enorme que hacían falta seis hombres fuertes para abrazar su tronco.

	Cada vez que empezaba a retumbar, miles de piedras rodaban por el escarpado desfiladero. La gente del valle estaba alborotada. Hombres, mujeres y niños, ¡todos alborotados!

	Antares, inteligente como era, no puso un pie fuera de su casa hasta que estuvo seguro de que todo se había calmado. Pero miraba por la mirilla. Abría el taramelo y ¡listo! Allí estaba husmeando en la naturaleza, muriéndose de ganas de salir.

	Las plantas aún cubiertas de rocío eran los primeros testigos de su miedo. Los animales, aterrorizados, se acobardaban en los rincones de sus corrales. Los pájaros no se atrevían a batir las alas y se escondían tristes. Ni siquiera sacaban el pico de sus nidos. Todos temían que fuera la terrible Bufa, la enorme piedra ovalada, con vida de bestia y maldad de malvado.
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Ilustración 1 — Los cuervos deberían arrancar semillas de tulipán de las entrañas de un lobo

		

	

	 


Los ancianos decían que tenía más de mil años y que la naturaleza la había esculpido con lava volcánica y el hollín del tiempo. Muchas personas murieron por este motivo. Muchos huyeron del valle. Los pocos que se quedaron estaban muertos de miedo.

	Antares, aunque era un muchacho valiente entre la gente tranquila del fondo del valle, no se aventuró a subir las laderas para recoger ariticum, gabiroba, carambola, pula-pula, uva-de-macaco y maria-preta. ¡Cosas de niños! El miedo dominaba a todos en las estribaciones. Nadie se atrevía a salir de sus toscas casas hasta que todo se calmara.

	Antes admirada, envidiada y temida, la fuerza de Bufa dominaba las tormentas y los truenos. Durante muchos años, asentada en la cima de la errinha, la enorme roca fue motivo de orgullo para sus gentes y para los curiosos turistas que susurraban palabras extranjeras con sus telescopios y prismáticos.

	Sin embargo, un día, en medio de una tormenta, Bufa quedó hechizada. El estruendo en el interior de su corteza sacudió el suelo como si quisiera resquebrajarse. Incluso los cazadores de carniceros, los asesinos de halcones, temían el peligro.
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Ilustración 2 — Iça, la hormiga encantada protegía el valle

		

	

	 


Los pioneros eran quizá los únicos que conocían los secretos de la Snitch. La vieron emerger del fuego, de las brasas y de las cenizas. Pero llevaban siglos muertos. 

	La gente no escribía mucho, no dejaba registros y la historia se desvanecía de generación en generación.

	Antares, como todos los niños, también soñaba. Y en su última noche, tuvo una revelación: había que regalar tulipanes rojizos a Begonia, la niña encantada del valle, que venía de otros cuentos. 

	En sus sueños, Begonia colocaba los tulipanes en un jarrón de colores en la capilla del cementerio, donde las almas cantaban todos los viernes. Los sueños también le revelaban que si conseguía los tulipanes, las almas se irían en una niebla celestial y él sería el futuro jefe del valle.

	Los pobres tulipanes que tuvo que recoger tenían pétalos finos y frágiles. Tan frágiles, de hecho, que cuando una abeja menos avisada chupaba el néctar de ellos, podía derribarlos. No obstante, Antares se armó de valor y decidió cumplir sus sueños.

	Aquella mañana, se equipó con pertrechos de guerra, se vistió como un boy scout y partió, contrariando a sus asustados padres. 
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Ilustración 3 — En sus sueños, Begonia colocaba los tulipanes en un jarrón de colores en la capilla del cementerio
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